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GRACIAS a la generosidad del
desaparecido maestro Euge -

 nio Asensio, el lector puede tener
entre sus manos el facsímil de la
primera edición de El Político D.
Fernando el Católico de Baltasar
Gracián, publicada en Zaragoza,
por Diego Dormer, en 1640. En 
una nota de 1958, Asensio daba la
noticia de su hallazgo en la Nue va
Revista de Filología Hispánica y
precisaba los alcances del mis-



 mo: «En una subasta portuguesa
reciente logré adquirir la edición
princeps de El Político, reliquia 
de extrema rareza, acaso ejemplar
único». Cuando en 1953 la Insti -
tu ción «Fernando el Católico», 
hijuela del C. S. I. C. en Zaragoza,
reprodujo en facsímil la obrita,
tuvo que echar mano de la segun -
da impresión (El Político D. Fer -
nando el Catholico de Lorenzo
Gracian. Que publica Don Vincen-
cio Iuan de Lastanosa. Con licen -
cia en Huesca: Por Iuan Nogues.
Año 1646). El prologuista Fran -
cisco Ynduráin aseguraba: «La
primera, anterior a 1640, no nos
ha llegado, aunque tenemos testi -
monio cierto de que la hubo». 
Efectivamente, si entonces Yndu -
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ráin sólo podía basarse en prue-
 bas extratextuales, a los gracia-
nistas posteriores, como Arturo 
del Hoyo, no se les escapó la 
importancia del nuevo hallazgo.
Batllori y Peralta, en su edición 
de las Obras completas de Gra -
cián (BAE, CCXXIX; 1969), toma -
ron como base el ejemplar de
Asensio y establecieron las varian -
tes con las reediciones posteriores.

Dicho ejemplar de la primera
edición de El Político, al que los
años no han privado de su rare-
 za, perteneció, según indicación
manuscrita de la época en el mis -
mo, a los jesuitas de París, 
«Collegii París Societ. Jesu», y,
pasó finalmente, a la biblioteca
particular de Eugenio Asensio,
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en Murieta (Navarra), según 
decimos.

Latassa conoció la primera edi -
ción, publicada bajo el conocido
seudónimo, como la portada indi -
ca: «EL POLITICO / D. FERNANDO EL
CATOLICO / DE / LORENZO GRACIAN.
/ AL EXM0 SEÑOR / Don Francisco
María. Carafa, Castrio- / to, y 
Gonzaga, Duque de Nochera, /
[...]/ Con Licencia, y Privilegio. /
En Zaragoza, por Diego Dormer /
Año M. DC. XL. /». Consta de un
total de quince pliegos o cuaderni -
llos en dieciseisavo, cuyas hojitas,
numeradas por ambas caras, rec -
to y vuelto, dan dieciséis páginas
por cuadernillo (Latassa, siguien -
do la nomenclatura antigua, lo
describe en doceavo). El primer
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pliego (signatura + 4 ) se compone
de: la portada, página en blanco y
siete hojas con la censura del doc -
tor Pedro de Abella, catedrático de
Artes de la Universidad de Zara -
goza, por comisión del Dr. Juan
Perat, Vicario General del arzo -
bispo don Pedro Apaolaza (que
vincularía años después su nom -
bre a los progresos económicos de
algunas cátedras cesaraugusta-
nas), hecha en Zaragoza, a 9 de
noviembre de 1640 (hoja + 2 ); la
licencia, tres días más tarde, del
mismo Vicario General (hoja + 3 );
las erratas, cinco en total, la cuar -
ta de las cuales (pág. 49) está erró -
neamente corregida a mano (pág.
48) en el ejemplar conservado
(hoja + 3 ); la censura de Juan
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Francisco Andrés de Uztarroz, por
orden del «Duque de Nochera», en
Zaragoza, a 21 de noviembre de
1640 (hoja + 3 vuelto, hasta el rec -
to de la quinta siguientes) y, por
último, la suma del privilegio por
diez años a favor de «Lorenzo 
Gracián», en la misma ciudad, 
seis días más tarde; acto adminis -
trativo que sanciona, aparente -
mente, el pseudónimo de Balta-
 sar Gracián (vuelto de la última
hoja del primer pliego). Ya en la
portada de El Héroe el jesuita
había escondido así su verdadero
nombre bajo el de su hermano.

Los catorce pliegos siguientes
contienen el texto de El Político, en
222 páginas numeradas. La pri -
mera incluye título y dedicatoria
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abreviada, con caracteres y cuer -
pos diversos. La inserción de la O
inicial grabada acorta cuatro de
las cinco líneas de texto. La últi -
ma página se cierra en base de
lámpara, con tres líneas decre -
cientes y tres asteriscos, en senci-
 llo adorno tipográfico.

La mancha de escritura com -
prende 17 líneas de texto por pági -
na, con el mismo espacio inter-
li neal. La línea superior lleva pagi-
 nación y nombre del «autor» (en
las impares) y de la obra, abrevia -
do (en las pares), ambos en itáli -
cas. La línea inferior es la del
reclamo y de la cifra de registro,
centrada (A4- - 04 ) . Las 15 líneas
de texto, a renglón tendido, se dis -
tribuyen en parágrafos sangrados
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(2/ 3 espacios). Es interesante des -
tacar la exacta tirada del texto de
Gracián que muestra —como me
indica Ángel San Vicente— una
fluida sucesión de parágrafos a lo
largo de los catorce pliegos, salvo
la última hoja que hace de guar -
da. Gracián acomodó su palabra 
a las exigencias materiales de la
imprenta en perfecta adecuación
de fondo y forma, según hemos
señalado en La rosa del silencio
(Madrid, Alianza, 1996). El jesui -
ta dibujó las excelencias de don
Fernando el Católico, ajustándose
al espacio de catorce pliegos 
impresos, distribuidos en párrafos
semejantes, sin división de capítu -
los y formando un todo en su
expresión tipográfica. Razón que,
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añadida a la unidad del discurso,
hace que consideremos errado el
partirlo con ulteriores separacio -
nes, por muy justificadas que 
éstas fuesen, como las del esque ma
quíntuple aretelógico y antro -
pomórfico, propuesto por Ángel
Ferrari en su excelente monogra-
 fía sobre Fernando el Católico en
Baltasar Gracián (Madrid, 1945).
Recordemos que Correa Calderón,
en su prólogo a la Agudeza
(Madrid, 1969), creía que El Polí -
tico fue una disertación leída en
una academia literaria de la épo -
ca, aunque no hay documento que
lo acredite ni es lógico que así fue -
ra, porque el jesuita no consta per -
teneciera a academia alguna pro -
piamente dicha.
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Los negros de la forma, distri -
buidos en el parco espacio de los
cuadernillos en dieciseisavo, con -
vierten El Político en libro míni-
 mo; tratadillo cuyas dimensiones
fueron respetadas en las reedicio -
nes posteriores, incluidas las
extranjeras. Gracián no inaugu -
raba con ello nada nuevo, sino que
seguía la caja tipográfica de El
Héroe que luego se emplearía en 
El Discreto. El Oráculo se ajustó
también a esas dimensiones y otro
tanto ocurre con El Comulgatorio.
En cambio, Arte de ingenio
(Madrid, 1642), Agudeza y arte de
ingenio (Huesca, 1648) y, sobre
todo, El Criticón, en sus distintas
partes, tuvieron formato mayor.
No en vano en los preliminares de
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El Héroe (dedicatoria del autó -
grafo) Gracián jugaba con lo 
reducido de su tamaño, ofrecién -
doselo al rey Felipe IV como 
«menino de los libros» para su
«museo real», y convirtiéndolo en
auténtico «espejo manual», en el
sentido clásico. A su brevedad 
hizo referencia Andrés de Uzta-
rroz, en una carta a Lastanosa,
desde Zaragoza, 1637, vinculando
su escaso volumen al estilo lacóni -
co, reflexivo pero claro, de su autor.
La recepción por parte del lector
está detrás de tales observaciones,
dirigidas a las exigencias de aten -
ción cuidada, «porque siempre el
estilo lacónico suele tener algunos
celages de obscuridad, como lo
advirtió Horacio en su Arte Poéti -

P r ó l o g o XVII



ca». Atributos todos ellos de una
pequeñez que conviene igualmente
a El Político y, sobre todo, al
Orá culo por su formato «manual»,
pero de gran doctrina. La deuda
de estas obras con la densidad 
conceptual de los apotegmas y
emblemas anda implícita en los
aspectos materiales del libro refe -
ridos a la condensación de su sig -
nificado, aunque no, por supuesto,
en los aspectos gráficos. La estéti -
ca de Virgilio: Si parva licet com-
ponere magnis, que tan fielmente
se siguió a partir del Renacimien -
to, está así en la letra, en la confi -
guración impresa y en el espíritu
de este libro tacitista en su laco -
nismo. Inútil será insistir en su
carácter de breviario portátil,
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semejante a los devocionarios en
su ligereza manual. El autor de El
Político encareció los méritos de
esta obra en El Criticón (II, crisi
iv), y la situó —aunque pequeña,
preciosa— en la tradición de la
República de Platón, seguida por
otras políticas que eran expresión
de la «malignidad destos siglos»,
como El Príncipe de Maquiavelo y
la Razón de Estado de Giovanni
Botero. Pero la profundidad y
ambición del texto no esconde lo
humilde de su presentación, el 
más modesto espejo de príncipes
que imaginarse pueda.

Las letras utilizadas por Diego
Dormer en la edición princeps se
ciñen a la tipografía ordinaria:
letra redonda (romana) de cajas
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alta y baja, en varios cuerpos, tan -
to en texto como en preliminares, y
letra cursiva en titulillos, suscrip -
ciones, etc., con la común vertica -
lidad del libro prolongado. El
ejemplar cumple con la exigencia
legal del año de impresión que era
obligada desde 1627, y muestra
escasas tres semanas en los trámi -
tes administrativos de los prelimi -
nares. La carencia de marca de
impresor con alegorías o escudos,
así como de frontispicio arquitec -
tónico, es a todas luces evidente y
muestra de la pobreza y desnudez
ornamental de esta obra impresa.

La reedición de El Politico
(Huesca: Por Iuan Nogues. Año
1646; pie sobre el que volveremos
luego), según la reproducción fac -
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símil ya citada, del ejemplar del
bibliófilo-zaragozano Emilio Alfa-
ro, repite bastante fielmente la pri-
mera y, desde el punto de vista
literario, no quita ni añade nada
nuevo. El número de páginas y
pliegos del texto es el mismo. En
este punto, la edición zaragozana
pudo servir, directa o indirecta -
mente, de modelo a la «oscense», y
aunque ésta difiera ligerísima-
mente de la anterior en el ajuste de
los renglones, y en la situación de
signaturas en los pliegos (A4 - 04 ),
la composición de la página es
similar en ambas, salvo en algu -
nos que no vale la pena detallar
aquí. En resumen, se trata de una
composición, de igual formato, a
plana y renglón.
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La ortografía difiere y aunque
este aspecto sea bibliográficamen -
te secundario, sí que implica lec -
turas diferentes en aquellos casos
en los que una frase afirmativa
(«luego fue el mayor Rey hasta 
oy», pág. 5, en la princeps; y vide
págs. 109 y 113), se vuelve interro -
gativa en la reedición, y otro tanto
ocurre cuando la «oscense» (pág.
136) ofrece una exclamación de la
que la primera edición carece. A
este respecto, cabe recordar que el
autógrafo de El Héroe (publicado
y estudiado por Romera Navarro,
Madrid, R. F. E., 1946), muestra
una insistente tendencia a la omi -
sión del signo interrogativo y lo
mismo ocurre con las interjeccio -
nes. Por otro lado, era muy común
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en manuscritos e impresos de la
época utilizar el signo interrogati -
vo por el exclamativo. El fuerte
incremento del cultismo en la gra -
fía y en la pronunciación de los
siglos XVI y XVII se echa más de
ver en la edición zaragozana que
en la oscense. Repecto a la acen -
tuación y puntuación, las discre -
pancias son también evidentes y,
en ambos casos, señal de la irre -
gularidad propia de la época.
Hecho el cotejo entre las dos, cabe
decir que se trata de dos ediciones
diferentes. La reedición corrige
erratas no advertidas al lector de
la primera edición, pero incide en
algunas nuevas, bien es verdad
que de poca monta, como los leves
defectos por sustitución (immuta-
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tio, pág. 31) y por omisión (detrac-
tatio, págs. 155-6). El lector de 
esta edición facsímil podrá recom -
poner con «banderilla» la palabra
borrosa arduo (pág. 34, li. 8), gra -
cias a la edición de «1646», así
como colocar una c en el espacio en
blanco de la primera (comer, pág.
150, li. 13). Las correcciones de la
«oscense» parecen más del compo -
nedor que del autor. Éste no retocó
para nada el texto y los tipógrafos
no tuvieron en cuenta la fe de erra -
tas aludida, ya que las vuelven a
reproducir, salvo una (pág. 170, 
li. 8: Romana, diga Roma) que no
necesitaba de tales advertencias.
La posibilidad de que sólo llega -
sen a manos del impresor los cua -
dernillos del texto, y no el de los
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preliminares es bien plausible. La
primera edición, hecha a la vista
del manuscrito que entregara 
Gracián, y que no ha llegado has -
ta nosotros, ofrece la mejor lectu ra
y es muy probable que éste la 
revisara, como parece ocurrió en
otros casos. De la segunda, cuesta
creer que estando en Huesca, tan
cerca de la imprenta de Nogués, 
en la que se estaba preparando 
ese mismo año de 1646 la edición
de El Discreto, no hubiese corre -
gido El Político, de haberse éste
editado allí, por lo que los cam -
bios del texto han de achacarse al
componedor o componedores de la
misma.

La reedición «oscense», cuya
mancha de escritura es también
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idéntica a la de la primera, pre -
senta, sin embargo, diferencias
notables en los preliminares. En
primer lugar, la portada: «EL POLI -
TICO / D. FERNANDO EL / CATHOLI-
CO. / DE / LORENZO GRACIAN. / Que
publica Don Vincencio Iuan de
Lastanosa. / Con licencia en 
Huesca: Por / Iuan Nogues. Año
1646. / Vendese en casa de Fran -
cisco / Lamberto en la Carrera / 
de San Geronimo». Como salta a
la vista, la amplia dedicatoria al
Duque de Nochera se ha omitido y
Lastanosa aparece como editor
literario. Por otra parte, bajo la
mención del impresor oscense, va
la del librero madrileño Francisco
Lamberto, sin mención de la licen -
cia y el privilegio, que sí llevaba la
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princeps. Recordemos que la
Segunda parte de El Criticón
(Huesca, Juan Nogués, 1653) con
licencia en Zaragoza, reza en la
portada: «A costa de Francisco
Lamberto, Mercader de Libros» y
la Tercera parte (Madrid, Por
Pablo de Val, Año de 1657): «A
costa de Francisco Lamberto, ven -
dese en su casa / en la carrera de
San Geronimo». Claro que la Pri -
mera parte de esta obra, en la ter -
cera edición (Madrid, Pablo de
Val, 1658), llevaría indicación
semejante, ya a nombre de la espo -
sa del difunto librero: «Vendese en
casa de la viuda de Francisco
Lamberto en la carrera de San
Geronimo». La licencia de los 
señores del Consejo autoriza a la
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viuda a imprimir este libro el 11
de abril de ese año. De todo ello se
deduce la vinculación de Francis -
co Lamberto y luego de su viuda
con la obra de Gracián, como ven -
dedores de El Político y de El Cri -
ticón. Pero el hecho de que en el
último caso citado, la licencia
exprese que la viuda va a impri -
mir la obra, y que luego ésta apa -
rezca impresa por Pablo de Val,
nos hace pensar en la posibilidad
de que Francisco Lamberto y su
viuda fuesen editores comerciales
de otras obras de Gracián. Y en el
caso concreto de El Político, de
todos o parte de sus ejemplares. 
No olvidemos que el mismo Fran -
cisco Lamberto aparece además 
en la portada de la reedición
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madrileña del Oráculo, publica da
por D. Vincencio Juan de Las -
tanosa (editor literario), impresa
por María de Quiñones, en 
1653, con el consabido «Vendese en
casa de Francisco Lamberto, en 
la Carrera de San Geronimo».
Hasta dónde llegó la interven-
 ción de Francisco Lamberto en la
reedición de El Político es asunto
sobre el que volveremos luego. Lo
que sí hay que destacar de la por -
tada «oscense» es que su falta de
licencia y privilegio se correspon -
de con la nula inclusión de preli -
minares con expediente legal
alguno. Jaime Moll, en un trabajo
fundamental («Problemas biblio -
gráficos del libro del Siglo de 
Oro», BRAE, LIX, CCXVI, 1979,
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páginas 49-107), ha encerrado
bajo el epígrafe de «Ediciones ile -
gales» aquellas que incumplen los
requisitos de la legislación de
imprenta vigente en la época y en
el lugar donde se llevó a cabo la
edición. El ejemplar de la reedi -
ción «oscense» parece correspon -
derse con lo que se entiende por
una edición sin licencias, ya que
carece de ellas.

Si se trató de una coedición
entre el impresor oscense y el 
librero madrileño o si éste se limi -
tó a venderla es algo que conviene
precisar. Ni Pérez Pastor ni otros
investigadores hacen referencia al
librero de la Carrera de San Jeró -
nimo, tal vez dedicado, además de
a la venta de libros, a la encua -
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dernación, y es posible que fuera
también impresor y editor comer -
cial, como luego su viuda, que
sacaba licencias para imprimir.
Jaime Moll ha encontrado un
documento en el que un tal Fran -
cisco Lamberto aparece ya el 2 de
julio de 1643 como librero, pero se
trata del padre del que figura en
las ediciones de Gracián, según
veremos más adelante. La ambi -
güedad que los términos librero,
impresor y editor presentan en la
época hace difícil acotar su signi -
ficación sin la ayuda de testimo -
nios que la precisen. Cabe suponer
que la reedición ilegal «oscense» se
imprimiese en Madrid, con pie de
imprenta falso. Existen dos ejem -
plares de ella que nos son conoci-
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dos: uno, en la Biblioteca Nacional
de Madrid (R/13.648), del que
Peralta y Batllori hicieron uso en
su edición citada y que propusie -
ron como tercera salida de El Polí -
tico, es decir, reedición posterior a
la del otro ejemplar que maneja -
mos de Emilio Alfaro, facsímil de
1953, pero Jaime Moll cree que se
trata, en ambos casos, de la mis-
 ma edición. Y queda por confir-
 mar el lugar que corresponde al 
de la Biblioteca Nacional de París
(Nationale R/37.564), también,
como los dichos, reedición, en
«Huesca, 1646». Sólo el estudio de
todos los ejemplares conocidos y 
de otros que puedan encontrarse,
así como la incorporación de nue -
vas averiguaciones sobre el librero
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madrileño y su relación con Gra -
cián, Nogués y Lastanosa podrán
esclarecer el problema de la reedi -
ción de El Político. A ello habría
que añadir los cotejos tipográficos
necesarios entre otros libros saca -
dos de la imprenta de Nogués y la
obra de Gracián, y con libros
impresos por el librero de la 
Carrera de San Jerónimo.

Otro trabajo reciente de Jaime
Moll («Las ediciones madrileñas
de las obras sueltas de Gracián»,
AFA, II-III, 1996-7, pp. 117-124) y
ulteriores pesquisas suyas en la
Biblioteca Real de Copenhague
arrojan nueva luz sobre el proble -
ma. Según sus datos, cabe consi -
derar la estrecha relación del
jesuita con el librero Roberto
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Lorenzo, distribuidor en Madrid
de las ediciones aragonesas de
Gracián. Casado con Catalina de
la Peña, murió el 14 de septiembre
de 1650. La viuda volvió a con -
traer matrimonio con Francisco
Lamberto, hijo del que, con igual
nombre, aparece en el citado docu -
mento de 1643, y que murió en
1646. Este Francisco Lamberto
hijo regentó la librería de la 
Carrera de San Jerónimo desde 
su matrimonio con doña Catali  -
na, en 1651, hasta su muerte en
1658. Ello ha llevado a Moll a 
revisar la veracidad de los datos
referidos a las ediciones «oscen-
ses» de El Político y El Discreto,
con pie de imprenta en Huesca,
Juan Nogués, 1646, e indicación
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explícita de su venta «en casa de
Francisco Lamberto, en la carrera
de San Gerónimo». Dado que
Roberto Lorenzo todavía vivía en
ese año, éstas serían posteriores a
1651, cuando Francisco Lamberto
hijo regenta ya esa librería. Y 
como éste inicia a partir de 1653 
la serie de ediciones de Gracián,
pudo ampliar su oferta, «a espal -
das del autor o con su anuencia»,
con las dos ediciones citadas. La
conclusión es clara: no hay una
edición de El Político, Huesca,
1646, que sirviera de base a una
edición contrahecha. Después de 
la princeps (1640) que aquí edita -
mos, hay una emisión desconoci -
da, fechada en 1641, que se guar da
en la Biblioteca Francisco de
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Zabálburu (sig. 52-58 (1)). Del
mismo año de 1641 es la edición
conservada en Cagliari, «que
publica d. Vincencio Juan de Las -
tanosa» y sin la dedicatoria al
entonces encarcelado Duque de
Nochera. Según el criterio de 
Moll, es posible que con el ejem-
 plar de Cagliari nos encontremos
ante una edición de El Político
para los reinos de Castilla que 
serviría de base para la edición de
«1646». En ésta no está el privile -
gio por diez años para el reino de
Aragón y faltan los preliminares.
Razones todas ellas que avalan el
que la edición que aparece como de
«Huesca, 1646», no se imprimie-
 se realmente allí, sino en Madrid,
en fechas posteriores a 1651, por
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el librero Francisco Lamberto. De
momento, sólo se puede hablar de
una edición de «1646», pues no
existen diferencias entre el origi -
nal del facsímil de 1953, pertene -
ciente a Emilio Alfaro, y el ejem-
 plar de la Biblioteca Nacional de
Madrid R-13.648 de El Político,
«Huesca, Juan Nogués, 1646».

El descubrimiento, por parte 
del mismo Moll, de nuevos ejem -
plares de la obra de Gracián en la
Biblioteca Real de Copenhague
amplía las perspectivas. Así, en lo
referido a El Discreto (sobre cuyos
problemas editoriales tratamos en
nuestra edición de Madrid, Alian -
za, 1997), existe allí un ejemplar
de la «segunda impressión, Hues -
ca, Juan Nogués, 1647» y, aparte
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de otros ejemplares de otras obras
del jesuita, dicha biblioteca con -
tiene un ejemplar de El Político,
Zaragoza, 1640 (y que parece es
idéntico al ejemplar de Asensio 
que editamos), así como otro de
una edición desconocida de Zara -
goza, 1641, aparentemente, dis -
tinta de la que existe en Italia.

Por otro lado, cabe considerar 
la aportación que supone el traba -
jo de Ángel M. García Gómez
(«Noticia y examen de una edición
desconocida de El Político de Bal -
tasar Gracián, Milán, 1646»,
Anthropos. Documentos. 5, 1993,
pp. 211-8), quien localizó un ejem -
plar de El Político, Milán, Juan
Bideli, 1646, en la Dr. William’s
Library de Londres. García

XXXVIII E l  P o l í t i c o



Gómez cree que la edición de
Milán pudo depender de la de
Zaragoza, 1640, pero no de la de
«Huesca, 1646». Eslabones todos
ellos de una cadena interpretativa
que permitirá en el futuro estable -
cer mejor las bases para las edi -
ciones críticas de las obras de
Gracián y, en particular, de El
Político.

Respecto a Juan Nogués (Ricar -
do del Arco, La imprenta en 
Huesca, Madrid, RABM, 1911),
conviene que lo tengamos en cuen -
ta por su vinculación con la obra
de Gracián. Sabemos que se esta -
blece en Huesca, en la calle del
Coso, donde estaban la casa de
Lastanosa y el colegio de los jesui -
tas, entre 1637 y 1653, como
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impresor independiente, sin la 
vinculación que por entonces 
tuvieron Blusón y Larumbe con la
imprenta de la Universidad. Se
desplazó, según parece, con sus
prensas a Zaragoza (1649-1651) y
a San Juan de la Peña (1651),
imprimió algunas obras religiosas
y es posible le pertenezca la de la
Historia del Emperador Carlo-
magno y de los doze Pares de
Francia (1641), como aventura
Ricardo del Arco. Pero lo que nos
interesa destacar es su vincula -
ción con los dos eruditos ligados a
las ediciones de El Político: Por un
lado, Juan Francisco Andrés de
Uztarroz, del que saca en la capi -
tal oscense, en 1644, su Monu -
mento de los Santos Mártires Jus-
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to y Pastor, y por otro, de Lasta-
nosa, cuyo Museo de las Medallas
(Huesca, 1645) imprime bella -
mente con grabados de Lorenzo
Agüesca. Cuando en 1646 Juan
Nogués publique El Discreto en
Huesca, los preliminares llevarán
dedicatorias y aprobaciones de
Lastanosa y Juan Francisco
Andrés de Uztarroz, y otro tanto
ocurre con el Oráculo (Huesca,
1647). La importancia del poeta y
erudito zaragozano en las edicio -
nes de Gracián no debe ser deses -
timada y, en el caso de la censura
de la Segunda parte de El Criti -
cón (Huesca, 1653), la creo funda -
mental para la valoración del tex-
 to de Gracián. Esta obra, como El
Político, muestra, una vez más,

P r ó l o g o XLI



las conexiones de libreros y erudi -
tos de Zaragoza y Huesca. Las 
raíces aragonesas de esta obra son
de todos conocidas y se sintetizan
en la definición que de El Político
dio Batllori: «breviario de la filo -
sofía de la historia de la monar -
quía española, vista por un arago -
nés». Sin olvidar, además, que el
tacitismo le venía de Zurita y de
Lupercio Leonardo de Argensola,
amigo de Justo Lipsio.

La obra del jesuita está íntima -
mente ligada, como se sabe, a la
imprenta de Nogués. El Héroe sale
a su nombre allí en 1637 y luego
—dejando aparte El Político y El
Dis creto «(Huesca, 1646)», posterio-
res, y en Madrid, como ya hemos
visto— la princeps de El Discreto
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(1646) y el Oráculo manual (1647).
Gracián menciona a Nogués, en
una carta desde Huesca a Uzta -
rroz, el 3 de marzo de ese año, 
refiriéndose a esta última. A ello
hay que añadir las ediciones de
Agudeza y Arte de ingenio (1648 
y 1649) y la Segunda parte cita -
da de El Criticón, en Huesca,
1653. La Primera la había 
impreso el propio Juan Nogués 
en Zaragoza, en 1651. Después de
1653 lo vemos ocupándose de tra -
bajos editoriales en la ciudad de
Lérida. Latassa en su Biblioteca
Nueva de Autores Aragoneses
(Pamplona, 1799, III), vincula a
Lastanosa con la edición zarago -
zana de El Político y con la oscense
del Oráculo, añadiendo sobre 
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estas dos obras varias noticias
bibliográficas de su respectivo
éxito en Francia y en Italia. El
ilustre bibliógrafo seguía en sus
apreciaciones a Vincencio Antonio
(hijo del mecenas oscense Vincen -
cio Juan de Lastanosa), quien en
su Habitación de las musas pre -
tendía la filiación de toda la obra
de Gracián a los desvelos editoria -
les y aun escriturarios de su 
padre. Cabe recordar que, al mar -
gen de la primera impresión zara -
gozana, El Político fue escrito,
según los gracianistas, en Huesca,
y Lastanosa no sólo aparece en la
portada de la edición de Nogués
como editor literario, sino en la 
de Amsterdam, en casa de Juan
Blaeu, 1659 (en Amsterdam se ree -
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ditaron los demás tratados de Gra -
cián, menos El Comulgatorio).
Pero ello no quita para desvincular
a tan pródigo mecenas de los por-
me nores editoriales de la princeps
de El Político.

Conviene, por lo tanto, volver a
la primera edición zaragozana.
Eugenio Asensio, en su nota cita -
da, planteaba desde el título, «Un
libro perdido de Baltasar Gra -
cián», el problema de las obras
desaparecidas del jesuita, abun -
dando en el debate de la interven -
ción de Lastanosa como editor de
la obra gracianesca. Y era precisa -
mente esta primera edición de El
Político la que aclaraba una parte
del enigma de los «doze Gracia-
nes» que sirvieron a la composi-
 ción del Oráculo manual y arte de
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prudencia (Huesca, 1647). Pues es
Juan Francisco Andrés de Uzta -
rroz, en la censura de El Político,
quien da noticia de un nuevo 
libro, uno más a añadir a la lista
de los que Gracián escribió o pro -
yectó, y que se titulaba (El) Minis -
tro Real. Batllori, en el prólogo a
su edición citada, identifica esta
obra con El Discreto y justifica el
cambio de título a tenor de la 
desestimación que el conde-duque
de Olivares representó en el ánimo
de Gracián, a raíz de la guerra de
Cataluña. Claro que bien pode-
 mos suponerlo, como Asensio pro-
 puso, otro libro perdido del autor.
Es interesante añadir a este pro -
pósito que en El Político (pág. 
185), tras el elogio al Rey, viene el
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del Conde-Duque, «Ministro Gran -
de del Monarca Grande».

La edición zaragozana de El
Político creo ha de ser restituida,
como tal, a su espacio real y lite -
rario. En 1640, se publican en la
ciudad del Ebro varias obras de
tipo religioso y festivo, en latín y 
en castellano, por autores arago -
neses y de otros lugares de Espa-
 ña, según muestran los ramilletes
y romances, comedias o entreme -
ses, recogidos por Jiménez Cata-
 lán (Ensayo de una tipografía
zaragozana del siglo XVII, Zara -
goza, 1927). Diego Dormer publi-
 ca ese mismo año de 1640 una
Parte treinta y dos, con doce
Comedias de diferentes autores,
así como las Obras de Anastasio
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Pantaleón de Ribera, editadas por
Pellicer; reproduciendo la de
Madrid, 1634. No es este lugar
propio para detallar el casi medio
siglo de ediciones zaragozanas de
los Dormer (1635-75), padre e 
hijo, como impresores de la Ciu -
dad y del Hospital de Nuestra
Señora de Gracia (estudiados
ahora por Esperanza Velasco,
Impresores y libreros en Zaragoza
(1600-1650), Zaragoza, I.F.C.,
1998), pero es evidente que contri -
buyeron a la edición de obras 
básicas para entender la vincula -
ción de las academias de Zarago -
za con las madrileñas, así como
para la prosa y el gongorismo en
Aragón, con la publicación del
Aula de Dios de Miguel de Dicas -

XLVIII E l  P o l í t i c o



tillo y las obras de Juan de Mon-
cayo, Bondía y Uztarroz.

Ricardo del Arco ha trazado las
líneas ambientales de la cultura
zaragozana en los años en que
aparece la obra que nos ocupa (La
erudición española en el siglo
XVII, Madrid, 1950). En 1640,
Juan Francisco Andrés de Uzta -
rroz trabajaba en la publicación 
de las Coronaciones de los Sere-
nissimos Reyes de Aragón de 
Jerónimo de Blancas, empresa 
editorial que topó en el camino 
con numerosos escollos, por culpa
de Pellicer. La obra de Gracián y 
la de Uztarroz, como anotador de
Blancas, aparecen así íntimamen -
te ligadas a un esfuerzo común de
restitución de la historia aragone -
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sa, y todo ello en un momento de
tensiones entre los estados de la
Corona de Aragón y la monarquía
hispana, decidida a aumentar las
presiones fiscales y militares. El
segundo pagó a sus costas la tira -
da de quinientos ejemplares de las
Coronaciones que publicó en la
imprenta de Diego Dormer, junto
al Modo de proceder en Cortes de
Aragón, del mismo Blancas, y la
Forma de celebrar Cortes en Ara -
gón, de Jerónimo Martel; las tres,
en 1641. Y no resulta extraño, por
tanto, que la carta del citado car -
tujo de Aula Dei, fray Miguel de
Dicastillo, fino imitador de Gón-
gora, el 18 de diciembre de 1640,
dirigida a Uztarroz, vincule las
Coronaciones con El Político, ala -
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bando la primera y poniendo 
reparos a la brevedad del tratadi-
to gracianesco («me ha lastimado
que las aciones y celos de Fernan -
do las haya reducido el autor, 
siendo tan estudioso, a tanta con -
cisión y cultura»). Uztarroz había
escrito en 1634 un largo poema
descriptivo, Retratos de los Reyes
de Aragón (que edité en Zaragoza,
I.F.C., 1979), especie de «Arago-
niada», muy vinculado a la obra
que nos ocupa.

También conviene relacionar El
Político con la Vida del Marqués
de Santillana, espejo nobiliario
incluido en la Idea de nobles
(Zaragoza, 1644) de doña Luisa 
de Padilla, condesa de Aranda,
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amiga de Gracián, sobre la que
tratamos en otros trabajos.

Cabe recordar que Gracián está
en Madrid en la primavera de
1640, acompañando precisamente
al duque de Nocera o Nochera, y
desde allí escribe a Lastanosa,
admirado, y a la vez asqueado, de
las maravillas e intrigas de la
Corte. Luego pasará a Pamplona
—de mayo a octubre—, también
junto al napolitano. En diciembre,
según Coster, el jesuita vuelve a
Zaragoza y asiste al virrey, Fran -
cesco María Carafa, en su enfer -
medad. Éste ya podía tener en sus
manos el ejemplar de El Político, y
verse allí tratado de excelente por
Uztarroz, quien elogia su pruden -
cia, peregrinaciones y trabajos por
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el mundo, en defensa de la reli -
gión católica. El cronista vincula
—desde una perspectiva clara -
mente pictórica— a la casa de los
Reyes de Aragón, la napolitana del
Virrey. Por otro lado, destaca a 
su padre, don Fernando Carafa,
como mecenas de doctos en su
palacio italiano. Uztarroz añade 
a la problemática cuestión de las
dedicatorias de El Héroe un dato
que deberá añadirse a la contro -
versia. Pues no sólo da noticias 
del Ministro Real, obra que pro -
mete cobijar bajo el padrinazgo 
del duque de Nochera, sino que
expresa ya la vinculación al mis -
mo duque de la primera obra de
Gracián: «Merece el Político, que 
V. Ex. le haga la honra, que al
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Héroe, y la que previene al Minis -
tro Real». Si hasta ahora se bara -
jaban dos dedicatorias de El
Héroe en la edición (o dos edicio -
nes) de 1637, una al rey Felipe IV
y otra a Lastanosa, habrá que 
añadir la del duque de Nochera y
que, tal como va expresada en el
párrafo citado del cronista, parece
igualarse con la que vemos en la
portada de El Político. Si Lasta -
nosa tenía razón al hablar en su
Museo de las medallas (1645) de
que Gracián tenía por aquel 
entonces seis impresiones de El
Héroe, «en diferentes reinos», y
siéndonos conocidas, como indica
Arturo del Hoyo, tan sólo dos
(1634 y 1640), es también posible
que la dedicada al duque de
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Nochera fuese una de esas cuatro
impresiones restantes que no han
llegado hasta nosotros. El nombre
del duque aparece así ligado a la
lista de las diferentes dedicatorias
de esta obra primera: la del
manuscrito autógrafo de la Biblio -
teca Nacional, al rey Felipe IV; la
de Lastanosa, que apareció en la
edición de 1637, según indica Vida-
nia en el Tratado de la moneda
jaquesa (1681), del mismo procer
oscense, y, por último, la que, en la
edición de 1639, incluyó Pedro de
Quesada a don Juan Bautista
Brescia.

Francesco Carafa, duque de
Nochera, era en 1640 lugartenien -
te y Capitán General de los reinos
de Aragón y Navarra, y podía 
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lucir con todo merecimiento en la
portada del segundo libro de Gra -
cián, pero muerto en 1642, en la
prisión de Pinto, la edición de
«1646» prescinde en la portada,
por ese u otros motivos, de su 
nombre, como ya indicamos, aun -
que no desaparezca del cuerpo del
tratado. Gracián supo serle fiel,
más allá de la muerte y del desfa -
vor real, logrado por sus opiniones
vertidas contra la política del rey
en Cataluña. Y, lo recuerdan Cos-
ter y otros biógrafos, el jesuita no
dejó de alabar sus gracias de cor -
tesano faceto en El Criticón (II, 3)
habiendo perfilado antes su etope-
ya en El Discreto (XV). Parece que
la fábula del caballo y el ciervo 
con que adornó su arriesgada car -
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ta a Felipe IV, el 6 de noviembre 
de 1640, instándole a que hubiese
negociaciones y no guerra con
Cataluña, en previsión de la inter -
vención francesa, nos muestra su
faz literaria, apotegmática, ensal -
zada en la Agudeza, LX. Presumir,
sin embargo, que El Político sur -
giese de la «magistral conversa -
ción» del duque de Nochera es,
como ya avisó Ynduráin, hipótesis
excesiva, y —añadiríamos— tópi -
co prologal de vieja raigambre 
clásica que convertía a destinata -
rios y mecenas en casi autores o,
cuando menos, glorificadores de la
obra, empequeñeciendo a los ver -
daderos autores. La frase no pue -
de evidentemente entenderse al 
pie de la letra y en Gracián hubo
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algo más que «observación» al
plasmarla en la escritura. Las 
exigencias de la humildad y los
riesgos de la laudatio llevaban a
estos extremos. La estrecha rela -
ción entre Gracián y el Virrey va
más allá de los términos persona -
les y entra de lleno en las conexio -
nes de la Compañía de Jesús con
todo lo relacionado con la guerra
de Cataluña, tal y como han sido
expuestas por Enrique Solano en
dos trabajos (Primer Congrès
d’Història Moderna de Catalun-
 ya, Barcelona, 1984, II; y Criticón
45, 1989, pp. 71-80). Los últimos
momentos en la fortaleza de Pinto
nos ofrecen al Virrey caído reci -
biendo los auxilios de un padre
jesuita, y más tarde cristiana
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sepultura en el Colegio Imperial 
de la Compañía en Madrid.

El hecho constatado de que el
duque de Nochera hubiera dedica -
do su vida a la construcción de
una Europa unida y católica daba
sentido a la dedicatoria. Sin olvi -
dar que en sus días napolitanos
había pertenecido a la Academia
de los Ociosos que sería recordada
en las sesiones de la Academia de
los Anhelantes de Zaragoza, presi -
dida por Uztarroz. A ello hay que
añadir una consideración de 
orden práctico. En materia de
impresiones, los virreyes represen -
tan en los distintos reinos la auto -
ridad real en el gobierno de libros.
En la Corona de Aragón, no hay
un virrey único, sino tantos cuan -
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tos integran los reinos y Principa -
do de la misma, y es el Consejo de
Aragón el que encauza los actos
administrativos que afectan a 
toda la Corona, en representación
del Rey. El duque de Nochera
podía evidentemente, en su cali -
dad de Virrey, agilizar los trámi-
 tes para la impresión de El Polí-
 tico en Zaragoza. Dejando aparte
las licencias eclesiásticas, Uzta -
rroz le pide, en su censura, licencia
civil para sacar a la luz el libro
que se le dedica. La rapidez con
que se llevó a término el expedien -
te reunido en los preliminares
encuentra así una explicación que
se apoya en la legislación entonces
vigente, representada por quien
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ocupa una buena parte de la por -
tada de El Político.

El texto, al margen de prelimi -
nares y portadas y a despecho de
reediciones, aparece como un dis -
curso en primera persona ofreci-
 do al duque de Nochera como
interlocutor principal, al que se
dirige el autor desde el exordio,
para entrar al poco en el cuerpo 
de la narración propiamente
dicha. Otro asunto es el de los
interlocutores implícitos y el que 
el mismo rey Felipe IV sea llama -
do indirectamente a obrar según
reclama el modelo propuesto. 
Pero el discurso se vuelve en el 
epílogo a la dirección, nunca 
abandonada, del Duque, para
cerrar luego con un «Amén» el 
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retrato de las excelencias de la
Casa de Austria, cuyo realce se
acaba en el final del último cua -
dernillo. La obra se resuelve en la
paradójica alabanza de una
monarquía austríaca que en la
guerra de Cataluña no había 
concebido sus ideales políticos 
con idéntica previsión que el 
duque de Nochera, aunque salie-
 se a luz cuando no había ocurri -
do lo peor para el napolitano. 
Pero ésta no es la única ironía, si
la comparamos con la que resulta
de proponer como modelo al rey
Fernando el Católico en momen-
 tos de tan grave crisis como los 
que atravesaba la Casa de Aus -
tria en 1640, en relación con el
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Principado y la Corona de Ara-
 gón en general.

Una edición francesa de Le 
Politique Dom Ferdinand le Ca-
tholique (París, Chez Rollin fils,
1732), traducción de Joseph de
Courbeville, en los preliminares,
apuntaba ya que: «La conclusion
de l’Ouvrage est un éloge de la
Maison d’Autriche», anunciando
así el interés que causaría la obra
en la Europa del siglo XVIII, 
reflejado en las Mémoires de Tré-
voux en el Journal des Savants.
Las reediciones fueron muy nume -
rosas en los distintos países euro -
peos. A las hechas en Francia e
Italia, hay que añadir las traduc -
ciones al alemán, al holandés y al
polaco. Sin olvidar que en el siglo
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de su nacimiento se tradujo al
sueco. La obra fue fundamental 
en el pensamiento político de los
siglos XVII y XVIII, como expre -
sión de la teoría del estado encar -
nada en un rey. Bien es verdad 
que Gracián oponía a la maquia -
vélica «razón de Estado» una
«buena razón de Estado», hereda -
da, como indicó Tierno Galván, 
de Álamos de Barrientos, pero a 
la que el jesuita añadió la moral
casuística, siguiendo el espíritu 
de la Compañía.

Los relieves universales, tanto
literarios como políticos, de la 
obra que nos ocupa, al igual que
los del rey Don Fernando, están
fuera de toda duda, y vienen ase -
gurados constantemente por su
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autor, que le ofrece un panegírico a
lo Trajano: «Parecieronle a Fer -
nando estrechos sus hereditarios
Reinos de Aragon para sus dilata -
dos desseos, y assi anhelò siempre
a la grandeza, y anchura de Cas -
tilla, y de alli a la Monarquia de
toda España, y aun a la universal
de entrambos mundos». Monroe 
H. Hafter ha apuntado las cons -
tantes referencias al sol y a lo
luminoso en Gracián. Fernando
tuvo la suerte de ser sol reinando
en su creciente, síntesis arquetípi-
ca del héroe perfecto (sapientia et
fortitudo, o como dice el jesuita,
cabeza y puño, saber y valor,
armas y leyes), además de memo -
ria viva de los mejores políticos de
la historia. Él es quien da unidad
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a los aforismos, emblemas, mitos 
y demás elementos que integran el
tratado, dentro de los márgenes 
de la biografía tacitista, incluyen -
do a la propia reina Isabel, cuyos
valores sólo se conciben porque
«siendo muger excedio los limites
de varon». La historia universal,
reducida a lo ideal, se ajusta a los
términos concretos de la biografía
fernandina que la encarna como
epítome en sus mejores virtudes,
haciéndola modélica para el pre -
sente y para los siglos futuros. Su
etopeya es así microcosmos armó -
nico de universal y perenne teoría
política probada por los hechos. Y
dentro de tales correspondencias,
la tipografía nos ayuda a ver has -
ta qué punto el jesuita —maestro
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de la agudeza nominal— integró
su propio retrato en la obra, 
vin culando una vez más a ella su
autobiografía, y desvelando la
aparente paternidad de Lorenzo
Gracián, que debía al nombre de
su hermano. La página 23, a pro -
pósito del príncipe Baltasar Car -
los, dice: «Sea Oraculo su real
nombre BALTASAR REY, com -
puesto de las quatro vocales, que
dan principio a todas las quatro
partes del mundo, en presagio de
que su Monarquia, y su fama han
de ocuparlas todas». Capitales 
que alcanzan su completo sentido,
sin que el lector precise de mayo-
 res auxilios, en la página 69:
«Religiosissimo fue Graciano, pero
mas para una celda que para
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la silla Imperial». No en vano uno
de los fundamentos ideológicos de
El Político es el de la ocultación.

Zaragoza, marzo de 1998 
AURORA EGIDO
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